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CAPITULO VI

Rcmínísrrnvias

Seis años justos, después de mi partida, regresé al con-

vento de donde salí a los diez y nueve años, joven, brioso.

en la edad del madrígal, de la candorosa fe en 1a bondad

del mundo.

Hay una. creencia muy generalizada, de que las perso-

nas salidas del convento, están destinadas a la desgracia

y a ¡la infelicidad.

a“Tengo, para mi, la vocación como una cosa 'de las más

altas y santas, pero no obsta. de que halle criminal el mag,
Tenerla por el puro deseo de no quebrantar un propósito

que ya. ha. dejado de ser, el ideal del alma. El sacerdote, el

monje nacen. Carrera expuesta a las más inquietantes
tentaciones, huérfana, sobre todo en el convento, de la su-

prema'necesidapd de un corazón amigo. puede facilmente

degenerar en una incurable hipocondría, si no se sale de

ella. a tiempo. v

Crece pavorosamente la soledad en nuestro torno, si la

Íe, con sus espléndidos recursos, no nos sostiene soberana.

Empeñeme con ardor por desmentir el juicio de mis

otrora queridos her-manos en el Señor,

Viajé, wdiém'e con el mundo abigarrado y bohemio del

arte. Conocí como Gil Blas palacios de príncipes y meso

ines de ciudades de antiguos pergaminos. Frecuenté en

este intervalo, los bajos y altos fondos de la marea social

y aunque 'hartaas veces haya. faltado a la ley moral, jamás

apagree la lamparita de aceite con que esperan los vires

«nulos, la vuelta del amado por excelencia.

Siempre viví frente al portal donde se celebraba el con-

vite de las místicas nupcias.
veces y son amargos recordares, las alegrías

que llenan mis días se disuelven, y pienso tras los hori-

zontes mnndasnales, en el “alma mater”. Aparece enton-

ca la pequeña celda frente al verde cerro, mecida por

las pinares que se balancean amorosos y revirvo los instan-

m en que el éxtasis hacía creerme rey del mundo. Em

hace. solo, sdlito como un cardo sobre el pastizal quiero
Manacor. Me vienen luego ansias de llanto, de mucho

.Mo. Lloro y lloro hasta que de nuevo renace el optis
mismo del artists.

'm ¡ciego del alma y el silencio tienen un encanto fas-

Bordello en esta. visita a los santos lu-

”
'

Y“ lo mb ¿mente posible y allí fui en buses de

’W ¡no ¿tomé muertos para siempre.

Durante el trayecto, revoloteaban, semejante a los pa.

jaritos sobre las gavill'as de las miescs, mil r' uuños pa¡_
4

snjes de 1a mística jornada. Recordé las subidas al cen-o

con el corazón tranquilo. Este recreo procum‘ua dulces

horas de paz entre la, oración y el ensueño, sil/sucios más

altos, pero menos alegres.

Alla, en la cumbre, salía a. mi encuentro, b:ij la mirada

de la Virgen, un hidalgo de la ciencia, un yanqui todo

i‘inura de corazón.

El sabio solitario, alejado de toda. galJzznla imagen,

veía. en mi .al mensajero juvenil de un mundo tan puro y

(lcsintcresado cual el suyo.

Deber mío era mirar dentro de mí mi“ t

'

donde la mente de Dios se refleja mejor; =

'

sobre el espacio fantástico, la obra más SIllï-llz'

la fuente de todo amor, de toda sabiduria

dos mundalidades igualmente interesantes.

¡Con qué nobleza. cu‘ltivamos la amistad!

La música de las esferas confundíase con la música de

los espíritus. Pude estudiar las excelencins n'f carácter

anglo-sajón: fuerte, noble, desprendido, sin In; cs, aman-

te constante del progreso, capaz de marcar con su influen-

cia sobre los individuos con solo la observación ¡le sus ac-

tos más insignificantes. .

Entusiasta por la vida del saber, con mtc:

I‘és en ell reino de la maravilla infinita, esta amistad in.

fundí'a calor y simpatía a esta visita semanal.

La veracidad de las palabras del sabio. la sencillez de

su corazón, constituían un contraste marcado con nuestro

salida de

‘. himnos en

:sïmo inte-

ambiente latino.

Díjome un día, con la frase parca pem Smttida, del

americano; por dos razones, y me señaló 1:1 fisonomía y

cl corazón. “Fiat voluntas tuas", generoso corazón.

Llevábale fruta en el verano; a veces un Cí’SiO de ella.

Placer daba contemplar el sol Ide su rostro agradecido.

Un día llegué al observatorio y no lo encontré como de

costumbre. Déjele sin embargo el consabido regalo. Ense.

guida, emprendí camino al convento con paso jocundo. Cn-

si estaba al pÏe del mismo, cuando oigo una. rvoz desde lo

alto y al mismo tiempo, pasos precipitados hacia. donde

estaba.

Era c321 gran inteligencia y amante espíritu,—“cella

continuata dulcescit”—-que venia a darme las gracias por

mi obsequio.
¿Quién no hubiese agllardado otra. ocasión (le hacerlo;

dada la incomodidad que ollo ocasionaba?

De cierta lealtad de ánimo; de cierta fuerza. de la vita-

lidad, valiente para afrontar los sucesos; de cierta tem-

planza en la ira y de una bondad asciende, fresca como

el roeí0,—son poco amigos los hombres y añu. los santos.

Los cambfos de fortuna nunca me afectaron al punto de

matar mi esperanza o apagar mi al
‘

Miró siempre las cosas de frente, el azul de mis ojos fué



¡arista Llibreria Naclonaï j

Y

L

cn todo caso a penetrar la pupila del que me hablaba:
En esta “apología pro vita mea”, no deseo reflejar mi!

{mios sino como un motivo de enseñanza, así, leal y 651i-
¡ioso para mi lector, no se me juzgue vauidoso o envale‘n-

tonndo.

Las cualidades, apuntadas más arriba, fueran ocasión

m- muchos mal entendidos entre mis compañeros menos

¡inhumados a expresar su íntima naturaleza.

¡ (fuánto incidente de este género, recordé en el umbral
(‘nl templol.

Y. o'bra de Dios o de la casualidad, el primer monje que
suní, nl encuentro, fué precisamente uno de los que más me

l: .Hnn herido. Excuso decir, que apenas nos saludamos,
1' luiume humilde perdón por haber prejuzgado muchos de
wi :mtos inocentes y juguetones.
:7.» había. traspuesto el atrio, cuando,me sobrecogió la

m majestad de la Iglesia que trae a la memoria, la
Juzílíca (le San Pedro‘fuerade los muros. Amplia, seve-

, :3: .¡e una sencillez del mejor tono, esta cam de la oración
\:- mi ideal. Abunda el mármol, límpido y blanco; el ca-

} r orintio y el oro muerto del mosaico.
‘

¡fiví a contemplar, al través de la reja, la capilla. re-

.wla a. los coristas con su facistol majestuoso y altos
,_

los.

A las luz de la oscilante iámpara votivav ya toda la
HTC sumida. en la lóbrega noche ¡ay, cuantas veces vi en

y

‘

alma, un rayo de la eterna luz!

"911i emocionado del oratorio, pero el máximo del sentir
lo experinlenté al pasar por frente .la galería donde estaba
.

'

antigua celda.
'

wntí doblegarse las rodillas y un helado efluvio pa-
3;: me por las venas.

Én cae preciso momento, atravesaba el sendero del jar-
"

v. un joven alto mareado por una notable distinción.

nnjo 11a “capilla,” veíase el 6valo del visaje, el ansia
¿:1’1! (le conquistar el cielo. Todo él, apolínea representa-

( gin, trascendía una paz santa, conquistmda sin extraños
'

1 .2‘: ns o nostálgias íncesantes.

=,_:uietud profunda. del que vive del amor de Dios, aso-

u'un por los encendidos ojos. Paseabase el joven dominico
la senda, con la libertad en el andar y el ademán re-

uqriilo del aristócrata. nato.

í. :1 beatitud del vivir perfecto estaba ante mis ojos.
Vwínmo tal cual había sido yo, en el manso joven de prin-
(vjpi ‘- o an ar. Y este encuentro renovó en carne viva to-

(lu A'I pasado que se desenvolvió ante mi, semejante a. un

panorama.
La belleza de la Santidad perdida, hízome caer en una

1; 1: a desesperación. Dudé de mi mismo y por un momen-

Ic mágico. desié la muerte.

Mu acongojé y pasó por mi, ese inexplicable sentimiento
(In vacío que a veces me avasalla, imponíéndome la soledad
Hvsnluta.

Busco descifrar este destino enigmático, más la razón se

¡no pi. rde. Repasamos el sitio que había arrancado lágri-
nan n mi espírru.

Estaba como el Dante, perdido en una selva oscura.

“sin vereda conocida". NuGtro guía nos condujo a los

patios interiores. cuajados de helechos y palmeras.
In el primero de ellos. me encontré semejante al Virgi

lio dv “La Divina Comedia”, con mi antiguo profesor de

Humanidades Ya no estaba. solo en ll flom (muii.

A este hombre de profundo y sueno mirar ¡cuántos ver"

sus le dediqué en mi entusiasmo por ol fiber!

Los mejores arranques de mi nus-m fueron para él. n-

rón santo y superior. -

’ '

Sus chispeantes‘ y azules ojos, sugería d discípulo
amado, a Juan, aquel primer pe'nihd’ordel 6m)-

Era todo un angustal Banano,- el‘ ¿amor maestro mío,-
emuelto en pliegues togules, elegante sin

tuoso sin sospecharlo. Dotado de un extrm'dim‘iom
netïsmo personal, hacíase querer y admiraramaa chispa»
divina que debieron encender Platón y W, en m

discípulos.
Esta recardación fué el paraíso, dabuás' de atraveur

el purgatorio de la otra.

“LA FUENTE BENDITA”

Parte segunda: El Convento.

CAPÍTUm VII.

Permítasenos antes de ir adelante una consideración

que es fruto de la. experiencia sobre la elección de estado

o vocación, como generalmente se dice.

Vocación, según mi enteder, es una disposición o llama-

miento interïor que conduce al ser a abrazar un género
de vida de acuerdo con su naturaleza. ,

La elección de estado es de suma y capital importtneiz
para todo hombre, cualquiera sea la carrera que dese}

seguir.
¿Vocasión? ¿para qué no es menester tenerla?

Desde Salomón, producto de una. selección moral-é inte-

lectual, cuya alma tenía la vocación de la magnifieencin
hasta el más mísero mortal de nuestros días, todosse sien-

ten llamados a algo. El marino se vé subyugado por h m

cinación del mar; el arquitecto observa. tmb sitio ocupado

por una estructura salida de su mente; el escritor quiere

singuer en tipos. la múltiple humanidad; el cantor

sueña con realizar melodicamente el mundo interior de

encontrados deseos y pasiones.
A menudo, conmoviéndonos no poco. observamos a sig!»

na niñita de corta edad mecer. con una dulzura. sobrena-

mana, su muñequita de trapo. Es el primer despertar n

las sublimes funciones de la maternidad que-a. su debi-

do tiempo llenamn por completo su alm - v

El niñito que al salir al campo con sm padres ae adelan-

ta siempre a ellos con insaciada
' '

y con arrojo de

eonquistarlo todo por sí mismo, es la. {mara voluntad ¡bl

hombre emprendedor.
De todos estos llamamientos interiores el ¡uk una. por

provenir directamente del alma. del mundo. s el ¡[no .p

c-erdotal.

Aquínoesnidebeserelhalngoim-gimfivodebqle
vemos. el aliciente como en las otras cuna-s. dm el

grito intimo del alma que por haber oído h m m

escuchadas por el resto de los hombres y ¡no m
noeomunesenlatiemdeseadesdecemúv'n

la vida superior que solo tras la muerte m
La dificultad casi insalvahle de este oficio W ¡as

de en que debemosviviren hcameyhnesrüemhp
nolatenemos. ansnpriniressemugonis-mhvdn-
tadmásfémammsuficiente:mohoúym
mese

“

lag'nciade 0d queréïaunfinlstbah,
saoadadelaBibliglnteudré‘nen ¡años

significa que d Paradiso le



tu más estrecho así como grande la de salida-

De entre los hijos de los hombres más bellos, más fuer-

tes, de más sereno pensamiento y más preclam voluntad,

debieran escogerse los siervos del templo._
'

Más (¿ue cualquier otra entidad merece Dios, el home-

“
’ l

¡“de de la {nena intelectual y de la belleza física.

‘i
‘ POÜI‘imme preguntar, ya que tan bien he busowdo

BWPNBGGTlo que es vocación, el porqué abandone la, que

tenía!

Fué «la una vocación falsa, pero no exenta de since-

V

1 y

ridad nivnobleaa. Dios me llamó hacia él lmstn cierta épo-

‘7

e l

w

CB de mi vida, porque entendía fuera una preparación ex-

"

g
‘

j {Selene para le; verdadera inclinación de mi naturaleza.

)“ Há‘bía de vivir yo, entrando los años entre gente de fácil
I

“Vincente muynemejante a las hojas de Otoño que siguen

.:
.

al mento que sopla; A no haber tenido el ancla de la fé, con

3 El Sereno’oumdródemi adolescencia por horizonte, cuantas

e,

'

¿hubiese paufmgado en esc mar de zldulnción, afecto

"

Igñidmenfifismocon que se rodeo. la. profesión del nrtis-

M;ral..be lastimen débil, aunque de robusto marco

fisico, ios‘ïsfiospasados en el estricto cumplimiento del

5’
'

voto-dé ¡Juliánme fortificaron singularmentc. En el yun-
l

t ¡quevülcbmpmabl'edel dominio sobre si mismo, se forja una

j
tmpladn y serena que no abandona jamás a

"

J ¿guiñan sus aras, ha depositado las economías de sus

“f”;""1 102m. ¿Esta voluntad es la que hace nacer

¿l zrelsigmmeíón ante los vaivenes y viseisitudes de

. ‘q que tinto .por el lado de la familia como la del

L t MW _ no a los jóvenes para. templar su alma y

’
uneüonmínquemás no fuera de ¡vida del mun-

mfisme y por si mismo. Luego, cs la. ca‘

. minima yema.
‘

ej' ¿9m podía estarlo a los quince años, trans-

'.
.

de Ja tentación, no pensé en otra

:1 acaben malizaeíón de mi plan primitivo.

Más! ochoflíag, más o menos, y reconfortada mi

ip le, Eucaristía, fuí a arrodillarme

(Jamilena) de X. . . . pidiéndole de
'

.ánwfikwsmwn
. Í Canada!

iglesia Abril. cuando el sol

sel opaco, ¿por vez segunda cerré-

d'aspasadas puertas del alwa-

Ï' Enguera en sus manos un má»
i

90,70! W raoh'man solem-

rdqu ¡fluido del celoso Pastor de

" TABARÉ "

obra i-

indecible.

Luego, el maestro de servicios, me cortó cl pelo, dejan.
do sobre la. cabeza. una. corona, signo de ln que llevara el

Cristo Jesús.

¡Doble símbolo de sacrificio en este mundo y (le gloria

un cl otrol ¡Rara combinación de los recuerdos de Gctse.

numí y dc lo reyecía. espiritual que vino il. ejercitar el

Maestro antro los hombres!

Uno larga procesión de monjes va por los rluuslros ca.

mino al coro. Al final voy yo al lado del Prior, llevando en

:ni manos, el santo escapulnrio blanco. nlisliniivo dc la

lrrlcn. Llegado nl coro y postrado en tierm, l-l l’rior me

plssrrunln: ¿Quid petis? A lo que respondo; Misericor-

(líam Dei ct vostram.

Ofrendzilm cn ese momento o Dios el tesoro más codi-

(indo de la tierra :‘la juventud. Antes de l‘cL‘OgC‘l' los frutos

llo. 1:1 primavera, tomaba el comino, triste y; solitario” de

los ancianos, e iba alegre e inspirado Inicio (-l. Los últi-

mas reflexiones fueron nhogadas cn las csh‘nl'us do] “Veni

Url-olor”, entonodo por los monjes. Anuncinl'mn la alegó.

rien bajada del Paraclito.

'l‘erminado est-e cántico, cuyo melodía L‘lcml
' l ulma has-

ta el trono del Eterno, oigo con religiosn sumisión lu plá-

tica hecha. o todos los novicios antes de ser admitidos al

hábito.

Me colocan el escapulario; los monjes cantnn "cl Te-

Deum”, mientras yo voy abrazando a. cada uno de ellos.

¡Hermoso y significativo ejemplo de la. contratcmidad

que busca. establecer el convento!

Penetrado de la belleza. del acto que acababa ¿le efec.

luar', podía decir con absoluta certeza:

“Ando por en medio de las tinieblas y de la muerte;

pero ni la muerte ni las tinieblas me espantan”.
CAPÍTULO VIII

Despu& de tantas emociones recibidas, mi alma necesi-

mha un reposo. “Venite et requiescite pusíillum” oía de-

cir al Maestro. Y me recliné espiritualmente sobre su pe-

cho.

¿Donde concentrarme de manera. más 8.de en esas

ideas sino en mi celda, solitaria estancia que habia. de ser

mi única compañera? Allí fuí tranquilo, sereno, confian-

do, provisto de la fe, fuente de todo poder.
Ahí está mi humilde lecho a cuyo frente pende la ima-

gen del Discípulo tiernamente apoyado sobre el pecho del

¿‘Jl-xslro, disfrutando del másdivino e ideñrl de 'los repoaos.

Almas que leeís este libro ¡no es cierto que muchas ve.

us cs dulce encontrarse solo para saborear más a gusto

las impresiones de dicha recibidas!
'

I’lum' a algunos y son los más, aturdirse después del

lrínul‘o. Jamás encontré placer en ello-'51 VÍGÉOI'ÍOSO sien-

te su pecho expandirse, piensa enimil más agradables y

sobre todo, experimenta un inmenso amar“: me momento

al Padre que reina sobre todas las conan. La oración se

hace entonces el directo vehïonlo de mmm amm en.

Sobre la mesa descansa un

(iones parecen penetrar más hold?! .

iñtenolnnel

rn esta nueva senda de mi vid]; <5

..
se firmada de

fuerzas y auxilios espirituales pui'iomutr’

a. “a aah.
. 4

b

,:,.

pasión. _

,

cuyas ise-

¡Mmmm nrmdilleme

EW .
¡u .

EL
‘l

mi


